
VÍQ en fin al ofcjuaa 
grave Ratón sesuáb, 
y creyendo, quizá, que alii estar?* 
por efecto talvcz de cobardía, 
le dixo placentero: 
:¿qué temes, majadero, 

para estar de ese modo arrinconado í 
Todo el dssfSñ yo mís.tio he registrado;̂  
y no hay en su distrito 
qnien impida saciar nuescro apetíi;oí 
ahora dequeso aúfjo > 
pienso üenchir m'i pellejo; 
pues mi sagacidad y fiel olfato, 
varios trozas descubrió eu un platoí 
y según mi opini/wi , que nada yettg^ 
es el: qtléso mejor de aquesta tierra. 

Con tu pan te tó ecmas , inoceate^ 
responde de repente 
cl Ratón cachazudo, y al intento, 
de está suerte le habló con grave aceoto|. 
quattdo vieres te brindan francamente 
eon lo qut es natural J uso eprrientt^ 
recatar de tu diente executivo^ 
tu daño en positivo 
si alli tu becico avaa&as 
no lo romes i chanza', 
pues si sacias al fin iu innato vicÜf^ 
consumarás con él tu sdctificio, 
> '-¡Quantos palíanos míes 
tíO lamencaran hoy ÍUS desvarios, 
sí dcxando sus vanas presunciones, 

• hubiesen medí cado estas •lecciohesl: 

Aviso, Eo casa de D. Jastf Moníerrat ea la pl̂ â de la 
Merced , se necesita ana criada para la cocina, que tenga su­
geco que la abona. 

Hoy hay erro i 'li giUlna en QuícapdlejoS , á la hora 
acosfutnbrada* • 


